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nales para que los bienes que puedan ser otencuentren sometidos a su íurisaicuiuy otras a los obstáculos que suele encontra:
jetode unjuicioo proceuimiento;ue que elioa

la, en 23 de Octubre próximo pasado, la ór
den siguiente:

"Excmo. Sr: El Sr. Ministro de la Guer
onocimieuto siendo por otra parte indua administración ó la Hacienda Pública, en

dable que el Fisco; ha tenido siempre ealgunos juzgados de primera instancia, cuan
ra, dice hoy al Director general de Infantería do se trata del cobro de los impuestos y con- -

criouciones respecro a bienes que se ua lian
bajo la acción de los Tribunales; creyendo

lo siguiente: En vista del oficio de V. E.
fecha J 6 de Setiembre último, en el que par
ticipa á este Ministerio, haber dispuesto la

derecho de hipoteca tacita sobre cuales-
quiera bienes sugetos al pago de los im-

puestos, con preferencia á todo géuero de
acreedores por privilegiados que sean, y

estando ya reconocido y sancionado ese de

conozcan y que a i a vez se nayen alectos al
pago de créditos definitivamente liquidados

causa de contribuciones ó impuesto,y por se
entreguen en todo ó en la parte necesaria
las mismas Autoridades á fin de egecutarlos,
y cobrarse los créditos referidos; los Jueces 6
Tribunales deberán poner dichos bienes, 6 U
parte necesaria á disposición de aquellas Au-

toridades, con el objeto expresado, si en el

el Fiscal atendible lo que dicha Autoridad
baja del Teniente del Batallón de Cazadores superior manifiesta acerca de este asnnto

En vanas leyes de la Novísima Recopilación, recho ea el Fuero Re I y en las rwuom
"Ley sexta, título veinte, libro tercero, Fue

Cataluña num. 1. Don Antonio Luna y Gó-

mez, el cual ha desaparecido de la ciudad d(
Toiedo, en cuya escuela de tiro se encon

y mas terminantemente en la sétima, título
diez, libro cuarto del mismo Código, se pre ro ríeai y L.ey veinte y cinco, utuio uew.

perentorio término de diez dio - no se acreditaviene que los Intendentes, por lo respectivotraba, desertando á Portugal; el Regente del
Reino ha tenido por conveniente aprobar la al egercicio de la jurisdicción contenciosa en

las dependencias de rentas, deberán conocer
privativamente, y con inhibición ae los Tii

Partida quinta. tiernos aicuo que vn
minos rigorosos los Tribunales deben en esas
ocasiones iuhib.rse y dejar loa bienes á dis
posición de la Autoridad administrativa v
económica. Pero á veces sucede que, ya por
consistir los bienes eu metal icró haber di-

nero, en depósito, de sus rentas 6 productos.

en ion autos, por quien corresponda, y con U
oportuna carta de pago, haberse satisfecho el
importe de la cuota ó cuotas que se reclamen.

3. Cuando dichas Autoridades se limita-
ren a solicitar quesedispongal ) conducen-l- e

a que ae abone el importe de los descu

referida disposición, resolviendo en su con
secuencia que el mencionado Oficial sea baj:
definitiva en el Ejército, publicándose en 1;

órden general del mismo, con arreglo á 1;

Circular de 19 de Enero de 1850, y dándos

bunales ú otras autoría tdes, de todas las
causas en que tuviere algún interés la Rea;
Hacienda, así en lo tocante a cualesquiera ra

conocimiento de esta disposición á los Di mos de las propias rentas ó productos gene
rales ó particulares el el Erario, como resp-í-rectores e Inspectores generales de las arma
to á su cobranza, y en todas las incnleacias.é institutos, Capitanes generales de los Dis

biertos que resu ten, y si el Juez ó Tribunal
consideran que bien por prestarse desde lue-

go al pago los interesados, p r consistir lar
bienes ó su3 productos en metálico, 6 por ser
estos de fácil venta y pronta realización, se
podrá satisfacer eixmpcr te de las cuotas recia-mida- s,

dentro del preciso término de treinta

anexidades y conexidades de esa clase de netritos y bres. Ministros de la Gobernación y

ya por ser tacií ;ia venta de aquello fco de ía
parte necesaria, la administi ación se limita á
pedir i los Jaeces que desie luego se la pa-

gue lo que S3 la adeuda; y entonces, cuando
esosea fácil y de breve egecucion, 1 la ver-la- d

que á todos interesa que así se h tga,
aunque no sea mas que en ahorro de las

Ultramar, para que llegando a conociraient gocios: y en el artículo octavo de la ley de
veinte de Febrero de mil ochocientos cinde las Autoridades Civiles y Militares, no
cuenta, dictada para la Península, pero hecha

dios, el Juez ó Tribunal ordenará que así bqmayores dilaciones y gastos, "y lientos in
pueda aparecer en punto aiguno con un ca
rácter que ha perdido con arreglo á orde
nanza y órdenes vigentes. De órden de di

extensiva en cuanto a ese y otros artículos, á
convenientes que tiene que producir eso de naga, y se procela aloque fuere consiguienlas provincias de Ultramar por Real Deeret

te. Si consideran que no puedan realizarsele dos de Junio de mil ochocientos cincuentacho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su que los bienes vayan y veng m, para vendei
bienes, ni hacerse el pagj o coaróruacioijv uno se dispone que "los procedimientos pa se del poder de la Justicia á manos de la ad

dentro de dichos treinta dias, pondrán loara la cobranza de créditos definitivamente li
bienes a disposición de aquella de las Au

conocimiento y efectos, consiguientes.
De órden de S. E., se inserta en la genera

de este dia, para la debida publicidad y fine
expresados. El Coronel Gefe de E. M.

Francisco Sánchez.

ministración &. & , sin que entonces pueda
decirle que los Tribunales se entrometan en
lo que no le corresponde s no mas bien que
obran por delegación y en auxilio de la Au-

toridad administrativa. Por no haberse fijado
en las disposiciones y los principios de qu'

quidados, á favor de la Hacienda, serán pura
mente administrativos; sin que puedan ha
cerse estos asuntos contenciosos mientras no
se realice el pago ó consignación délo liqui-
dado, en las Cajas del Tesoro puUieo. Con
forme á esos soberanos preceptos, la juris-
dicción de Hacienda puede ejercerse, pues,
en dos distintas vias, la puramente adminis-
trativa, ó la contenciosa, según verse la cues-
tión sobre créditos liquidados, y no pagados
6 sobre los demás casos ó negocios que se in-

dican en aquellas disposiciones. Esta juris-
dicción contenciosa, ó mejor dicho, los asun

Sección 1.a Negociado 2. Num. 68.

Adición a la orden general de hoy 7 de
Diciembre de 1869 en Puerto-Ric-o.

venimos de hacer mentó, y que son los que
generalmente se han practicado en esta pro-
vincia, por no hacer la debida distinción en-

tre lo que es de la esfera meramente admi-
nistrativa ó económico-administrativ- a, y lo
que lo es déla competencia judicial, es sin
duda por lo quejaigunos jueces y en parti-
cular los de Ponce y Arecibo, que sou á los
que ahora se refieren el Sr. Gobernador Su-

perior y los Alcaldes de Juana-Dia- z y Moro
vis en las comunicaciones que preceden, han

Por el Ministerio de la Guerra, se comuni
ca al Excmo. Sr. Capitán General de esta
Isla, en 18 de Octubre próximo pasado, la ór
den siguiente:

toridades referidas que competa con el obje-
to mencionado eu la regla segunda. 4.a Ln
diligencias que se practiquen en virtud de lo
que en estas reglas se prescribe, f rmarán
ramo separado; no impedirán para nada el
curso del juicio 6 negocio principal de quo
dimanen; serán de carácter puramente gu-
bernativo judicial y en ellas no se admitirán
escritos, ni se dará Audiencia sino al Ministe-
rio Fiscal, en caso nesesiirio. 5. Cualquiera
contestación quefdieren losjnteresados par-
ticulares á las notificaciones que fuese preciso
hacerles 5 cualquiera manifestación pertinen-
te que se les ofreciese se hará constar por dili-
gencia. Toda reclamación que intentasen los
mismos interesados, respecto al p go de h
contribución 6 impuesto de que se trata, á
venta de losibienes con qne haya de satisfa-
cerse, será del exclusivo conocimiento déla
Autoridad económicaró administrativa. Co-

mo se vé, estas reglas en nada alteran ó

modifican las disposiciones uquí vigentes,
sino todo lo contrario : y si merecen la
aceptación de V. R- - el infrascripto es de
parecer de que desde luego se prevenga su
observancia, particularmente á los Alcaldes
Mayores de Ponce y Arecibo, y como medi-
da general á todos los demás Alcaldes Mayo-

res y Jueces de Paz de este territorio; publi

ofrecido los obstáculos que se expresan para
que la Hacienda 6 los fondos municipales
realicen lo que se les estaba adeudando,
por contribuciones ó impuestos, de que de-

bían responder ciertos bienes de testamenta

tos contenciosos en que tenga interés la Ha-
cienda, podrán ser contenciosojwlicides, y
hoy se conocerá de ellos por los Tribunales
ordinarios, con arreglo á lo prevenido re-

cientemente sobre supresión del Juzgado de
Hacienda y sobre refundición de fueros espe-
ciales en el ordinario; 6 podrán ser también
en ciertos casos, contencioso-administrativo- s,

y entonces conocerán de ellos en primera ins-
tancia las Audiencias y en segunda, el Tri-
bunal Supremo de Justicia, así como an-
tes conocían los Consejos de Administra
cior y el Consejo de Estado. Que solo de-

bemos contraernos; que solo se trata aquí

rías (S concursos que radicaban en sus Júzga

uExcmo. Sr: - El Sr. Ministro de la Guer
ra, dice hoy al Director general de Adminis-
tración Militar, lo siguiente: Enterado el Re-

gente del Reino, del escrito de V. E. de dos del
actual, dando cuenta de haber ordenado sea
dado de baja definitiva en el Cuerpo Admi-
nistrativo de su cargo, el Oficial 3. de reem
plnzx) Don Enrique Navarro y López, por no
haberse presentado en el acto de lá revista
al Comisario de Guerra encargado de la mis
nía, ni tampoco lo habia verifica lo el me-anteri- or,

ignorándose además su paradero;
S. A, ha tenido á bien aprobar su baja )
manda que se publique en la órden genera!
del Ejército, conforme á lo mandado en Real
órden de 19 de Enero de 1850, y dándose
conocimiento de esta disposición á los Direc

los. En lugar de decretar el pago inmediata
mente, si h ibia fondos ó bienes de fácil rea
litación, ó de lo contrario, dej ir estos á dis
posición de la 'autoridad admiuist ativa. par.!
que ella los ven licseyse cobrase; se han re
ducido a contestar que los bienes ó fincas sede la jurisdicción ó del procedimiento pura-

mente administrativo; demás está decir, por hablan rematado, á plazos, y aun no habin
vencido ninguno, ui el comprador se presta-
ba á adelantarlos; que los bienes se hallaban

que se trata del pago de las contribucio-
nes, y no puede haber negocio ninguno
ni crédito liquidado de la Hacienda que tan proindivisos ó concursados; qne estaban
to exija, y haya exijido siempre ese pro pendientes de sentencia, de graduación y

otras contestaciones parecidas: como si nadacedimiento como el cobro de los impues- -
A.

le esto pudiera importar, ni impedir, á la ac
cion adm nistrativa, el egercicio de su pri

cándose y circulándose á los mismos por
medio de la Gaceta, y remitiéndose cópia cer-

tificada del acuerdo de V. E. al Sr. Gober-
nador Superior. Civil, como contestación á
sus dos comunicaciones de fe ha de O-
ctubre último. V. E. resolverá lo que mejor
estime.

Puerto-Ric- o 20 de Noviembre de 1869.
Vida.

Lo que' comunico á V. S. S. para su ob-

servancia, en cumplimiento de lo acordado.
Dios guarde á V. S. S. muchos años. Puerto-R-

ico 10 de Diciembre de 1869. Ricardo
de Mendoza.

Sres. Alcaldes Mayores, y Juecesde Paz de
este Territorio.

tores é Inspectores generales de las armas é
institutos, Capitanes generales de los Distritos
y al Sr. Ministro de la Gobernación, paraqm
llegando á conocimiento de las Autoridades
Civiles y Militares, no pueda el interesad
aparecer en punto alguno con un caráctei
que ha perdido con arreglo á ordenanza y
órdenes vigentes. De órden de dicho Sr. Mi
nistro, lo traslado á V. E. para su conocí
miento y efectos consiguientes."

De órden de S. E , se inserta en la general
de este dia para la debida publicación y fine-expresad-

o.

El Coronel Gefe de E. M., Fran-
cisco Sánchez.

gacioues del Estado que con ellas principal-
mente se sotisfacen: y así, á la Administra-
ción económica corresponderá exclusivamen-
te entender de su cobranza, dirigiendo al
efecto su acción y sus apremios, si fueren
necesarios, á donde quiera y como ouiera
que se encuentren los bienes del deudor res-
ponsable ó que se hallen afectos al pago de
dichas contribuciones. Y esto, lo mismo es
aplicable á las contribuciones del Estado

vilegiado derecho. No aparece que en eso-fasos- se

haya requerido formalmente de inHi
bicion á los jueces, así como tampoco, puede
decirse, que en absoluto ellos se negaran á
las pretensiones de la Administración; pero
los jueces, aun sin requerimiento, y en todo
negocio en que vean que tiene interés, ó

puede experimentar algún daño, el Tesoro
oúblico, deben, conforme á lo prevenido en
Reales órdenes de veinte y cinco de Marzo
de mil ochocientos cuarenta y cuatro, y diez
de Julio de mil ochocientos cincuenta dicta-
das para las Provincias de Ultramar, dar co-

nocimiento de ello á la Intendencia, con
el oportuno testimonio para los efectos con

que á los impuestos municipales, según se
declara en Real órden de

.
veinte y nueve deraí i ireorero ae mu ocnocientos sesenta, y lo mis-

mo tiene que suceder respecto á bienes li
bres de la acción de la Justicia, como res
pecto á bienes que estén bajo la jurisdicción
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délos Tribunales, por cualquiera causa que
1 T r ,. , 1 siguientes que no pueden ser otros sino los

sea, poique ía uey ni nace ni podía hacei
diferencia. En estos casos y en rieroroso tér- -

Circular número 64. j minos de derecho, los Jueces tan luego co

de que la Hacienda y ella sola conozca y de-

termine, y mas tratándose de materia pura-
mente administrativa, lo que estime mas con-

veniente á sus intereses. En virtud de todo
lo expuesto y á fin de que en lo sucesivo

mo meren interpelados por la autoridad
económico-administrativa- , dándose oor in
hibidos de entender del cobro de las contri sé eviten al Tesoro público y á los fon

dos municipales los obstáculos y los perbuciones ó impuestos que se reclamen, de-
ben dejtfr á disposición de la expresada au juicios á que alude el Señor Gobernador
toridad, todos los bienes rerponsables al pa-
go, ó la parte de ellos que fuese mejor y su- -

ncienui para el solo fin de que la Hacienda
efectúe el cobro ó descubierto; devolviendo

No habiéndose recibido de la Península hasta
esta fecha, las especies timbradas para su circu-

lación y espeadio en esta Isla en todo el año de

1870; el Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil
en su acuerdo fecha 1. del actual se ha servido
disponer :

1 La habilitación del papel sellado necesario
para el consumo, Ínterin llegan las referidas es-

pecies y
2. Declarar válidas en el próximo año de

1S70, todas las demás clases, como sellos judicia-
les de franqueo para la correspondencia pública,
para cédula de esclavos, papel de multas, de
reintegros, documentos de giro, sellos de policía y
de títulos, en razón á que las tres primeras clases
que tienen época de validez, ocupan un diáme-

tro tan reducido que no seria posible estampar
en ellas inscripción alguna de habilitación mien-tra- s

que las cinco clases subsiguientes no tienen
época fija de duración.

Lo que se publica para conocimiento gene
ral.

Puerto-Ric- o Diciembre de 1869. El Ad ni.

a la Justicia el sobrante que pudiese resul-
tar, pero sin ninguna clase de consideracio

En el expediente formado en esta Supe-
rioridad, con dos oficios del Excmo. Sr. Go-

bernador Superior Civil, acerca de los obs
táculos que encuentra la Hacienda pública
para el cobro de contribuciones que adeudan
los bieües de concursados, y otros que se ha-

llan bajo la acción de los tribunales, el Tri-
bunal pleno se ha servido dictar el acuerdo
siguiente: Puerto-Ric- o primero de Diciem-
bre de mil ochocientos sesenta y nueve.
ComO parece al Sr. Fiscal. Rubricado dt
los Sres. Regente interino, López Bustamap-te- ,

Fiscal Vida, Presidente de Sala, Sánchez
de Fuentes; Magistrados Primo de Rivera,
Peray, Aguilar. Ricardo de Mendoza. Y
el dictamen del Sr. Fiscal, es como sigue:
Excmo. Sr; El Fiscal se ha enterado délas
dos comunicaciones que preceden del Excmc.
Sr. Gobernador Superior Civil de esta Isla,

nes por dichos Tribunales, ni porque los
l ' . a f I r .

Superior Civil; el Jüscai somete á la con-
sideración de V. E. las sigientes reglas :

- 1. En todo negocio judicial, bien sea
ae testamentaría, intestado, concurso, ó de
cualquiera otra clase, en que aparezca adeu-
darse á la Hacienda ó á los fondos ú arbitrios
municipales, algún crédito definitivamente li-

quidado, y por razón de contribuciones ó im-

puestos los Jueces ó Tribunales se absten-
drán de conocer ó de hacer también obgeto
del juicio ó procedimiento, la c mtidad ó cré-
dito referido, poniéndolo, con el testimonio ó
certificación oportuna en noticia de la Inten-
dencia ó de la Autoridad que corresponda.

2.' Siempre que la Autoridad económica ó
administrativa requiera á los Jueces ó Tribu

oienes estén protnaivisos o concursados; ni
por que esté coartada la libre administrador
délos mismos bienes por sus dueños; ni doi
que las cuotas que se reclamen sean del año
corriente ó de uuo ó de varios años atrasa-
dos; ni, en fin por otro motivo de ninjruna
especie. Los Tribunales, en semejautes casos
y para los electos indicados no tienen ni pue
den tener nada que ver con los bienes que 8ty de las cópias que acompaña, relativas unas nistrador Central, Manuel Rodríguez.


